
PRIMER JUEVES DE MES 

 

Se trata del mensaje de la Beata Alexandrina María da Costa, nacida en 

Balasar, de Oporto (Portugal). Tiene 

numerosas semejanzas con Paray-le-

Monial y Fátima. Una de ellas es la 

devoción reparadora de los Seis Pri-

meros Jueves de mes, unida a una 

alentadora promesa para la hora de la 

muerte. Esta devoción cuenta con la 

aprobación eclesiástica de la Curia 

de Milán (Italia) y de Braga (Portu-

gal). Así se lo dijo Jesús a la Beata 

Alexandrina el 25 de febrero de 

1945: 

 

«Hija mía, haz que Yo sea 

amado, consolado y desagraviado 

en mi Eucaristía. 

Di, en mi nombre, que pro-

meto el Cielo a todos los que comul-

guen bien, con humildad sincera, 

con fervor y amor, en seis primeros 

jueves de mes seguidos, y pasen ante 

el sagrario una hora de adoración e 

íntima unión conmigo. 

Di que, a través de la Eucaristía, honren mis santas llagas, honrando en 

primer lugar la de mi sagrado hombro, tan olvidada. A quien esto hiciere, y a 

mis santas llagas uniere los dolores de mi Bendita Madre y, en nombre de ellos, 

nos pidiere gracias, ya sean espirituales o materiales, Yo prometo concedérse-

las, siempre que no sean para daño de su alma. 

En el momento de su muerte, traeré conmigo a mi SS. Madre para defen-

derlos.» (HUMBERTO M. PASQUALE, Alejandrina, Págs. 216-217). 

 


